
"LA NIÑA QUE SE 
ENTREGO A DIOS" 

Estos son los títulos que la califican, son la síntesis de su 
existencia, corta en a ños, larga en virtudes . 

Al lee r la edificante hi s toria de Mari Carmen Gonzá lez-Va lerio, 
ante la «Fortaleza, de es ta extraordinaria niña, que tan genero­
samente se ENTREGO y ta n he roica mente supo soportar Jos 
at roces sufrimientos de su ma rtirio corporal , ins tintivamente se 
re trocede a los Primeros Siglos de la I gles ia durante las crueles 
Pe rsecuciones, cuando aquellas tie rnas doncell as, ofrecían con 
a legría el cuello a sus verdugos. 

¿De dónde sacó Mari Carmen la fuerza que le hizo incluso 
ENTREGARSE por la sa lvación de los asesinos de su padre?: 

1.0 De la ra íz profunda mente cristiana de su familia, donde 
a prendió a reza r, a obedecer, a vencerse, a pe rdonar .. . 

2.0 De la Eucaristía. En ella se confirma la frase profética 
de San Pío X, el Papa de la Comunión temprana : «Habrá santos 
entre los niños ». Mari Carmen es una flor nacida a l calor del 
Sagrario, por eso sus perfumes son ya e ternos. 

Fue un a lma Eucarísticamente Piadosa, Angelicalmente Pura, 
Apostólicamente activa. La Comunión era la vida de Mari Cat-men, 
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a ella se preparaba con fervor, en ella encontraba aque lla Pureza 
que la distinguió, aquella constancia en el cumplimiento de su 
deber, en su casa, en el colegio, donde dejó imborrable recuerdo; 
aquella fina y escondida Caridad con los pobres y tri stes, aquel 
espíri tu de sacrificio y apóstol que le hacía invertir sus ahorri­
llos para propagar la devoción al Corazón de Jesús y trabaj a r 
por las Misiones. 

Su devoción a la Santísima Virgen era s ingular; desde los 
cinco años se sabía de memoria los Misterios del Rosario y las 
Le tanías, y cuando llegaba la hora de rezarlo en Familia, pre­
guntaba a su madre: «Mamá, ¿lo llevo yo?>> . 

No es de extrañar pues que con es tas reservas espi r ituales, 
a l llega r la hora de su cruenta inmolación, aceptase gustosa su 
doloroso Calvario. 

Mari Carmen no es una figura ejemplarís ima de otros tiem­
pos, no, nacida el 1930, segada en flor a sus nueve años, era 
una niña de nues tros días a quien le gustaba reír, jugar, diver­
tirse como a todas las de su edad , pe ro .. . que centrada en su 
vida de sólida Piedad y abnegación, supo unirse a la Víctima 
Divina por la salvación de las a lmas. 

* * * 

María Luisa Massanet 
Palma de Mallorca 

UN PASO MAS EN LA CAUSA DE 
BEATIFICACION DE MARI CARMEN 

Después de la aprobación oficial del Proceso Ordinario de 
Beatificaciqn de Mari Carmen, en la Sagrada Congregación para 
las Causas de los Santos, el día 19 de abril de 1985, como se 
decía en el Boletín anterior. 

Ahora se ha dado un paso más en su Proceso. Con fecha de 
13 de diciembre de 1985, la Sagrada Congregación nombró Rela­
tor de la Causa de Mari Carmen al R. P. Ivo Beaudoin, O. M. l. 
Dicho Padre lleva también la Causa de otra niña semeja nte a 
Mari Carmen, la francesita Ana de Guigné (1911-1922). 

Pidamos al Señor que nues tros niños tengan ejemplos de 
«niños santos» muy pronto. 
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ORACION para obtenc¡· a lguna gracia por la interces ión de 
la Sierva de Di os Ma ría del Carmen González-Valerio y Sáenz 
de Heredia. 

•Jesús . q:J c dijiste: "Dejad que los 
niños se acerq:.wn a mí" , y que has que­
rido infundi r -Tú que eres "la flor del 
campo y el lirio de los valles "- en el 
a lma de Mari Carmen la vi rtud de la ino­
cencia y e l deseo de volar al cielo antes 
de verse manchada con la culpa : por 
aque l heroico amor con que en medio de 
los mayores sufrimientos , mantuvo su ge­
nerosa entrega. te suplicamos que . por su 
oración. suscites en los hogares cristia­
nos una leg ión de almas puras que sigan 
sus huel las. y que . si es tu voluntad glori­
ficarla en la tierra. nos concedas las gra­
cias que te pedimos por su intercesión ". 

Padrenuestro. Avemaría y Gloria. 

Con censura ecles iástica (Para uso privado) 

«ORACION A MARI CARMEN » 

Mari Carmen amiga nuestra 
que te entregas te a Dios. 
Tú fuiste pronto a l Cielo por­
que Dios te que ría a su lado 
y junto al de María nuestra Madre. 
Tú ves nues tros defectos, 
nues tras a legrías, 
nues tras penas y tristezas. 
Intentamos ser como tú : 
Buena, obediente, amable ... 
Rezabas para que no hubiera guerras, 
asesinatos y otras barbaridades. 
Mari Carmen , desde aquí te que remos todas 
y no te olvidamos. 

Salamanca, 1986 
Colegio San José (6. 0 E . C. B.) 
Natalia Solorzano Hernández 
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Muchas cosas se han escrito de Mari Carmen en libros y re-
vis tas. Actualmente pueden pedir información sobre ella en: 

Madres Ca rmelitas Descalzas 
Carretera de Humera, s / n . 
Aravaca - 28023 MADRID 

Este Monasterio es el que lleva todo lo relacionado con la 
Causa de Canonización de esta niña, cuyos restos descansan en 
la iglesia de dicho Convento. Se ruega a quienes obtengan algu­
na gracia o favor lo comuniquen a dichas Monjas. Allí también 
se pueden adquirir estampas y estos LIBROS: 

«LA NI ÑA QUE SE E TREGO A DIOS », por una Carmelita 
Descalza; 150 páginas, con muchas fotografías (350 
pesetas). 

«LA FLORECILLA DE LA VIRGEN •• . libro dedicado a los niños, 
a todo color, con muchos dibujos. Por Ana María 
Aragón (200 pesetas). 

«MI PRIM E RA COMUNIO ••. libro en colores y recortado para 
el día de la Primera Comunión. Por María Mercedes 
González de Paylos (195 pesetas). 

«VICTIJ\IIA ••. Por Jesús María Granero, S. J . Libro interesante 
por basarse en las declaraciones de los testigos que 
conocieron a Mari Carmen. 160 páginas, 11,5 x 16,5 cm. 
(400 ptas.), presentado por el R. P. Cándido Pozo, S. J. 

«J UGANDO PARA SER SANTA». La vida de esta niña para chicos 
de unos catorce años, a estilo de T.B.O. en serio, sirve 
para Catequesis de Confirmación. Escrito y dibujado 
con maestría por un monje del Císter de Osera 
(200 pesetas) . 

«UN A NIÑA CAMINO DE LOS ALTARES». Un resumen precioso 
de la vida de Mari Carmen, por un Padre de la 
Facultad de Teología de Granada. Gabriel María 
Verd, S. J. (80 pesetas) . 

Se hacen descuentos a Librerías, Parroquias y Colegios. 

N.0 9 JUNIO 1986 
Con censura eclesiástica . 


